
 
 
 
 
 
Cecilio Castaño, un ejemplo de servicio y lealtad a la Hermandad 
	
Aunque su devoción a la Santísima Virgen de la Esperanza Macarena se origina 
desde que por primera vez vio su imagen allá por el año 1950 (con 10 años de 
edad), por circunstancias diversas no le fue posible hacer realidad pertenecer a la 
Hermandad hasta 1977. El 5 de febrero de ese año logra la que era la gran ilusión 
de su vida: ser hermano macareno. 
 
Transcurren los años, y desde que jura las Reglas de la Corporación, no falta a 
ningún culto de la Hermandad. En 1994, esperando el inicio de la Sabatina, 
propone al entonces Consiliario de  Cultos Francisco Rabanera si quiere que le 
ayude a hacer una de las lecturas; él accede y, al final de la misa, queda tan 
satisfecho de su actuación que desde entonces participa en prácticamente todas 
las lecturas bíblicas. 
 
Unos años después, en 1998, le propone que haga el Curso de Liturgia y Lector 
que se imparte en el Palacio Arzobispal. Se matricula, realiza el curso y aprueba, y 
el entonces Cardenal Carlos Amigo Vallejo, mediante el rito correspondiente, le 
instituye Lector y empieza a ejercer, ya instituido oficialmente, su ministerio en la 
basílica. 
 
En 2004 se matricula en el Curso de Acólito, impartido también en el Palacio 
Arzobispal. Una vez aprobado, nuevamente el Cardenal Amigo Vallejo le instituye 
acólito.  
 
Durante varios años imparte catequesis a los monaguillos de la Hermandad 
sustituyendo a la “maestra de maestras” María Isabel Gil-Delgado. 
 
En 1997, sin la menor pretensión, Joaquín Sainz de la Maza le elige para formar 
parte de la Junta de Gobierno como Secretario de Nuestra Señora del Santo 
Rosario. 
 
Así transcurren los años ejerciendo su ministerio en todos los cultos de la 
Hermandad con total devoción a los Sagrados Titulares, total respeto y lealtad 
hacia los diferentes Rectores y Juntas de Gobierno que durante estos años han 
regido los destinos de la Corporación.  
 
Este sábado 27 de enero Cecilio Castaño pone fin a 30 años de servicio como 
acólito y lector a la Hermandad de la Macarena.  
 
	
	


